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irñor. 

. SENSIBLE y penoso me ha sido sep_ararme del voto muy res-
¡¡ p~table de la mayoría de los señores senadores que componen 

la comision especial nombrada para dictaminar en todos los 
negocios relativos al istmo de _Tehuantepec; mas no acogien-
do la presuncion de que mi juicio sea el mas acertado, me 
considero en libertad y aún en la estrecha obligacion, de ma- . 
nifestar cuál haya formado en uno de los asuntos mas graves 

; que se han sometido á la resolucion del congreso nacional, y 
de inmensa trascendencia para la suerte y porvenir de la re-
pública. 

El congreso nacional, por un acto digno y memorable, anu-
16 la pr6roga que -la administracion estraordinaria del general 
D. Mariano Salas habia concedido al ciudadano mexicano D. 
José G~ray para la apertura de la comunicacion inter--oceá- • 

• . . • • nica por el istmo de Tehuantepec y para la co1onizacion del 
. . 

, ; 

terreno a yacente; y la augusta cámara de representantes des-
~ 

aprob6 el tratado que firmaron los Sres. Letch~r, ministro ple-. 
~potenciario de los Estados-Unidos, y Pedra.za, investido por • 

México de igual carácter.· Estos sucesos . naturalmente pu-
sieron en contradiceion la política de los· dos países interesa-

.. dJ>~, y crearon dificultades que se esplican bastantemente en 
las di ,·ersas notas que se ~an cambiado por los respec~ivos 

, 

• # 
. . 

, 
... . . 

• 



,I 

. . 

• 

• 

• 
• . 

-4-

agentes dip~omáticos y que todos conocemos, y gpr otl'OS act"s 
que han dado á enti~nder por una parte, los deseos que !ni
man á los dos gobiernos de procurar á la cnestion una solu
cionó un resultado qne mantenga y aun aumente las buenas 
relaciones que felizmente existen; y por otra, una clara discre
pancia en puntos eseiiciales que dan un notorio calor al de-

bate. 
El congreso nacjonal, meditando reflcxiYamente acerca de 

los medios que mejor pudieran facilitar un acuerdo entre las 
dos naciones sin menoscabo de sus intcrcses•1ü lcRion de sus ' . 
derechos, comprendi6 con una exactitud que hace honor á su 
alta prevision, que la república yecina podía reclamar con 
justicia y aun apoyándose en títulos del derecho comun, que 
se abriera el paso por el istmo de Tehuantepec para facilitar 
la comunicacion con las importantes adquisiciones que obtu- · 
vo por el tratado· ele G-uadalupe al Sur de la· América septen
trional; mas ta&bien que era muy subalten}a la cuestion 
acerca de tal 6 tal empresa que pretendiera encargárse de 1n 
apertura del istmo, y no pudo ni debi6 desentenderse de la so
beranía que ejerce sobre su territorio, de las prerogativas que 
le competen para resolyer conforme á las bases del derecho 
constitucional mexicano acerca -de la validez 6 nulidad de 
los contratos celebrados en este respecto con ·el gobierno. El 
congreso ha distingt1ido con hludaule independencia, lo que 
merece llamarse un interes razonable del pueblo de los Esta
dos-Unidos, de lo que tocando á pretensiones de algunos ei~
d~danos no empeñan la regular armonía entre las <los primeras. 
naciones del continente americano, ni pueden provocar desa
venencias de esas que encuentran su orígen en la violacion de 
los elevados principios que norma~ la conducta de las nacio
nes amigas. El congreso, atendiendo con prudencia á las cir
cunstancias que roa.cdn á este negocio, acord6 por la ley de 
14 de Mayo del corriente año la apertura del istmo de Te; 
hua11tepec, impuso al gobierno .la obligacion de fo1·mar un 

, 

. con¡enio 6 celebrar una contrata para llegar á este resultado; 
marcó por su 6rden las compañías empresarias; previno al 
gobierno ias garantías necesarias á fin de que en la estipula.: 
ciorr jamas se comprometie1·an los dererhos d~ ]a nacion ni pu
dieran empeñarse sus intereses; y decret6 por último que se 
negociara fa neutralidad del istmo en el e·rnnto de una guerra, 
con todas las naciones arni~as. Los E~tados-Unidos de Amé
rica no han podido esperar ni pedir mas, porque el congreso 
se ha apresur~do á, darles un testimonio de que los mexica
nos son buenos ffCinol:l, de que no admiten los cousrjos de una 
política suspicaz, de que no rehusan acercárseles en las rela
ciones de comercio que· tanto engrandecen á las naciones; 
de que México, cu sus ouli0·aciones para con otros pueblos ' 

• ü ' 

· ninguno prefiere, á ninguno escluye, ufanándose por compro-
.bar á tpdos la nouleza de sus sentimientos altamente cos
mopolita~. Y la nación mexicana puede recordar con orgu
llo que sus '!'epi·escntantcs no han comprometido uno solo de 
sus derechos, que han señalado corno base de todo acuerdo la 
indep~ndencia de lm-: actos. y la :--uf--trnccion de todo influjo ~s
tranjero. , 

Mas :sin embargo, la cuestion de Tehuantepec velada en to
dos sus aspectos por una negociacion diplomática, no ha po
dido desgraciadamente ~er bien conocida ni en ijéxico ni en 
los Estados-Unidos de América. Ahora, últimamente es cuan-

. do la. puulicacion de los documentos mandados imprimir por 
6rden del senado federal de los Estados-Unidos de Américá, la. 
memoria escrita con tanta prccisicn por nl~estro ministro de re
laciones D. Fernando Rarnircz, el folleto dado á luz en Nueva
York por el recomendable plenipotenciario mexic~no D. Ma
nuel Lanainzar, los.~scritos de los ciudadanos P.il.yno, Pefado y 
Olarte, la discusioii de ]a preÍ1sa mexicana. y norte-americana ;, 
Y los datos acumulados en el ·voluminoso espediente gue se 
halla sobre la mesa, han arrojado bastante claridad en una de 
las materias mas diffoile~, y han ·hecho ce8ai' la inccrtidumb1-e 

• 

. . 



• 

.. 

.· .. 

. . 

. . 

• 

• 
f 

• 

de opiniones y'las han fijado en un punto en que se resi)et& 
la justicia y se atiende á la conYcniencia, y utilidad pública. 
· Considero siempre conYeniente dilucid:lr la cnéstion bajo 
sus dos preferentes as1)ectos, el ~latiYo ú, las relaciones CO\l 

las naciones cstranjera.~, .el no menos iupui-tantc de la influen
cia directa que una re:39lucion acertada ha de tener en la con-

. solidacion, en la pro:-,peridac1 y cr el crédito de la república. 
1os límites del estensísimo territorio de los Estados-Uni

dos de América comienzan hoY al Sur en el Rio Bravo del v . 

~orte, cuya mitad de aguas poseen por el tJ:atado de Guada
lupe; siguen por la Luisiana, por la península de la Florida 
y por la costa que baña el grande Océano 1rnsta terminar al 
Este en contacto con el N ew Brounswick~ una dé las provincias 
inglesas en el Canadá. .A.l Norte las ~ronteras americanas 
confinan con las posesiones británica~ j· rusa~. La línea que 
en lru actualidad se traza para seüalai· las fronteras de Méxi
coy de los Estados-U-nidos empieza en la~ rnbmas aguas del 
Bravo del Norte, continúa hácia el Occidentc por el lindero 
meridional, sube hácia el Norte 4~sta llegar á la confluencia 
de los rios Gila y Colorado, y termina, en San J?iego separan-
do el alta de la baja Califomia. . 

En consecuencia, los límites de la república mexicana, nor-
mados ya p~r el tratado de Guadalupe Hidalgo comienzan en I 

el Bravo, siguen por la costa del golfo mexicano hasta doblar 
la península de Yucatan con e~cepcion de un·pequéfío terri
torio que posee la Inglaterra en ,Yalize, conforme al tratado 
de Versalles del afio de 1783. Por el Océano Pacífico se avan
zan sus límites desde la baja California hasta el territorio con .. 
tiguo con los E~tados de Centro-América . 
• En~re la América del Norte donde se }lallan cok>cadas la~ 

tres repúblicas de los Estados-Unido::;, )féxico y Centro-.Amér 
rica, y la · .A.mé1·ica del Sur, dónde existen lm; repúblicas de 
Nueva Granada, de Yenczucla, del Ecuador, del Perú, de B~ 
livia, del Rio de 1íl Plata: licl Urngnay y <lel P1H ag1iay y §1 

.... 
• 

7 _:_ 

Im~rio del Brasil, Sl.1 encuentra una faja. angósta cruzada por 
las !Itas co1:dillcras de los Andes que une los dos grandes es
tremos del ·mundo que descubri6 Colon, y cuya posesion y do• 
minio se dividi6 por la conquista 6 por la colonizacion, entre 
las razas española, portuguesa, francesa, holandesa y anglo• · 
sajona. . r • 

En· esta e::1trecha faja 1e tierra· se encuentran tres pasos 
~as 6 menos practicables para la comunicacion de los dOB 
océanos, como si la naturaleza hubiera querido facilitar al in
genio, á la industria y al trabajo del hombre los medios para _ 
acercar las dista1?cias, aumentar el comercio, consolidar y me
jorar las relaciones entre los puntos mas lejanos del globo. 
Una de estas vias posibles de comunicacion se halla situada 
en el istmo de Tehuantepec, en el confin del rico y productivo 
Estado de Oaja<:;a, perteneciente á la república mexicana: 
otra de estas via.s es la del Lago de Nicaragua y rio de San 
Juan, pertenecien,te á uno de los Estados de Centro-América, 
·y la otra es la del istmo de Panamá, uno de los Departamen-
tos de la república de Nueva Granada. 1 

Hernan Cortés, genio verdaderamente estraordinario, no 
limitó su pensamiento á la conquista d~ un poderoso impe
rio, sino que para hacerla mas .productiYa y abarcando cuan
to podía convenir al en'grandecimiento de su patria, proyectó 
~l primero una comunicacion por el istmo de Tehuantepec . 
que hiciera mas espedito. el tráfico con Europa, y desde en
tonces se ha fijado mas de una, vez la atencion de los gobier:
nos y de los hombres de estado, en la necesidad de aprov.echar 
alguno de los pasos investigados para los adelantos del co
merci~. Han trascurrido; sin embargo, algunos siglos sin 

. llegar al resultado apetecido, por los celos y rivalidades de las 
nacio~es interesadas, por las guerras en que se han compro
metido, y sobre todo, por los costos de empresas de tal tama-
iio: Mas al fin, la ciencia en la serie ~el tiempo ha inventa:-

• do esclusas pal'a 1a canalizacion; ha aplicadQ la inmensa ~ 
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tencia del vapoi· á. la marina; ha facilit~do las carreteras pof 
los ferrocarriles; ha formado máquinas para profundiiat las 
barros y canalizar los ríos, las ha discurrido para romper 1~ 
grandes peñascos de las montañas, y con la aplicacion de se,. 
meja.ntes prodigios ha demostrado la posjbilidad de reprodu.• 

. . cir _las obras portentos~s que dan to~avia testimonio de la. 
fuerza y del poder de los antiguos

1
romanos y de los egil_)ci-Os. 

Allanadas como por en~nto las dificultades que vencian á 
la imaginacion y al deseo, el comercio, mas rico por el deEcÚ
brimiento y esplotacion de minas de los mas precioso,s meta
les en varios puntos del globo, y las necesilades de la época, 
se ha encomendado de abreviar el tiempo. A una demanda 
6 exi~ncia del mundo entero, no han podido resistirse lo$ 
Estados oomprendidos eµ esa privilegiada faja de tie1Ta, y se 
han decidido á abrir las puertas que la nat~raleiai cerró pa: 
ra que el hombre pudiera ñianifesta1· el _vigor y energía de su 

industria. 
El 'Estado de Nicaragua ha celebrado ya un convenio ro~• . 

los gobiernos de Inglaterra y de los Estados-Unidos para 
.1,brir·1a oomunicacion por su·hei':moso lago. La república, de 
Nueva·Granada :firmó un contrato para la construccion de 
un camino de Chagres á, Pan~má, y de pronto disfruta ya de 
las erecidas ventajas del comercio de escala. Mé;x.ieo, por 
último, se presta á franquear tambien Sij. teuitorio, cediendo 
á una exigencia imperiosa á que las circunstancias superve.: 
Dientes al tratado de GuadaluJ!e Hidalgo han impres<? mayot 
eiieoo~ . . 

De las tres vías de éomunicacion q-q.e se han menciouadP,,. 
la mas importante y la mas exigida es la del istmo de Te
hnantepoo. Tal es la conviccion de las naciones mercantile~ 
~ Eumpa, y mas viva, mas animada de los Estados-Unidos 
-de América, porque se trata, de un paso mas cexeano, mas es
peclito, me11os ·peligroso para· uno de los E.stadós que oonsti• 

•r• hGY su rei;ritorio. 

-9-
~ oto~o es que .P?co tiempo despues de que pas6 el alta 

Cafi~orma al _dom1mo de los Estados-Unidos, comenz6 á es• 
plotarse la qqueza fabulosa que el gobierno español y aun 
el nuestro, sea por desidia 6 por falta de pobl . . . ' d . . ac1on y e re-
cursos, no pudieron 6 no quisieron aprovechar E t · 6 . . • s e que pa-
reci nuevo descubrimie_nto, escit6 no solamente la codicia de 
los nuevos poseedores> sme la de los negociantes y especula-
dores de Inglaterra, de Francia, de la Bélgica y .Al . 

té 
. . d emama, 

en rmm~s e ~aberse -trasladado poblaciones enteras que 
han l~van_tado <t,udades y pueblos en un país antes desierto 
y casi olv:idado. La bahía· de Sa~ Francisco y la de Monte
rey estan llenas de bu~ues, y si no rivalizan con· los puerto~ 
de Nueva-York y de Liverpool entran ya en com te . 
1 

' pe ncia con 
os de Burdeos, de .Amberes y de Hamburrro .A 1 d . . e • un en e ca-

so e que se rebaJe la_ imp?rtancia de l~s placeres del rio Sa-
cramento del alta Cahforma, lª porque cesen de ser t~ abun
dantes co~o hoy ~ia, 6 porque la. atencion de los e~peculn.
dores se fiJe tamb_ien en los placeres recientemente encontra." 
dos en la .Australia, el alta California por su ~eliz' ·t . • · . , 11 si uac1on 
para el comer4?10 con todas las costas del Pac1"'fico po· 1 ~ 

t
'l'd d d ' r a 1er-
1 I a e sus terrenos .y por la seo-uddad de sus . "'fi . . ,, _ . o magm cos 
puertos, co~stitmra siempre un Estado de mucha l"' d , f d • ,, va ia, es-
ma o qmzas ~ar~ ser_ en tiempos -,~enideros la metr6poli de 

· una nueva nacioJ?. mdependiente. 
~ara que las mercancías y _pasajeros procedentes de cual- . 

qmera punto de Europa arriben á las costas del S . 1 
lt C l' f' ' · · UI en a a a a 1 orma, necesitan de doblar el cabo de H d.l ~d ~~ Ia-

0 por 1~ comun cinco 6 seis meses en un viaje lleno de 
gastos, de nesgos y de inconvenientes, y tienen que aguardar 
los buqu~s . para su salida y regreso, á. que sople el viento 
Il_lonzon, umco con el cual es posible doblar el ca~. 

Las mercancías y pasajeros que se dirijan por tieITa des
de los Estados . de la Nueva Inglaterra, de Nueva-York 6 
de otros, atraviesan c6modamente por el sistema estableci-

2 
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· do de ferrocarriles y canales, una gran parte del territ.-Orio1 de 
los Estados-Unidos hasta el rio Colorado; mas desde este 
hasta llegar á California, hay necesidad de emprender el ca• 
mino llámado de las Praderías, que es un desierto dilatado 
donde no se encuentran víveres, auxilios ni recursos de . nin
guna clase, y donde los comerciantes y pasajeros se empeñan 
en continuos combates con las triLus salvajes que_ moran 6 
transitan por esas inmensas llanuras. 

Si el comercio-de los Estados-Unidos prefiere dirigirse de 
sus puertos del .Atlántico á buscar la via de ~omunicacion de .) 

Panamá, emplea siete ú ocho días en la navegacion por me
dio de buques de ,apor hasta el 1·io Chagres. Este, si bien 
es bastante ancho y sembrado de islas de una risuefia y exu
berante vegetacion,. su fondo es de esca~a profundidad y de 
un lecho mudable y fangoso, originado por los derrumbes de 
las mismas islas, de tal modo, que se ha probado se1· absolu
tamente inútil para la na,~gacion por vapor. El trasporte se 
está verificando en canoas conducid~s, ó mas bien arrastra
das ~on gran esfuerzo y trabajo, empleándose hasta cuatro 
dias para llegar hasta un punto llamado Gorgona. De éste 
se llevan los efectos con crecitlo costo y pérdi~a de tiempo, 
hasta un lug~r que nombran Cruces, y de allí á Panamá, 
donde se embarcan en una línea de vapores que ha estable
cido una compañía de crédito de N ue,a-Y ork para remontar 
á nuestro puerto de Acapulco y tomar allí carbon de piedra 
y refrescos para poder continuar el viaje. 

Si el punto de partida es N ue,a Orleans, 6 algun puerto 
de la península de la Florida, los buques se verian obligados 
á atravesar el golfo, á pasar entre lps cabos de San .A~tonio 
y Catoche, á entrar en 1a bahía de Hondura_s y á seguir por 
fa, costa firme hasta el roéncionado puerto de Chagres. . 

Fijada la via de corounicacion por el istmo de '1.'ehuantepec,
en tres días podrán venir los vapores de Nueva Orleans á Ve• 
iacruz, -y en dos 6 tres mas llegarian los-efectos y. pasajeros Ql 

I • 

. . 
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p~e~ de._l~ Ventosa en el ma~ del Sur, Jio tardando despues 
s1-,I, siete u ocho en terminar su viaje á los puertos de Mon
t.erey 6 San Francisco. 

Como el curso total del comercto de los Estados-Unidos na
~egando_ en e~ .Atlántico y en el Pacífico, puede estimarse en 
mil seiscientas millas, se comprende fácilménte cuántas son 
1~ ven~ajas del paso de Tc¡uantepec para una nacion que apre
c~a el tiempo c~mo un caudal, cuya actividad en sus especula~ 
cwnes mercantiles no conoce límites, y cuyos esfuer¿os para 
adel~ntar ~n la mecánic~ no llevan otro objeto que acercar 
las d1stan~ias pRra estrechar sus relaciones con todos los pun
tos de la berra. En los Estados-Unidors, para ganar un dia, 
para adelantar una hora en la violencia de las co:Ó:rnnicacio- · 
nes, se ~onsumen inmensas sumas y se emprenden obras que 
sobrepuJan en sus resultados á los que parecen caprichos de
la imaginacion. 
· He procurado desarrollar los moti vos 6 méritos de interes 

que estimulan á los Estados-Unidos y tambien á la Europa 
é, procurar que se abra la via de comunicacion por el istmo 
de Tehuantepec, y á que no se .difiera por mas tiempo una 
obra que reclama_? las necesidades dél mundo, á la par que 
la prosperidad de.nuestro suelo y el aumento progresivo de 
s~ poblacion. Respeto cuanto debo las preocupaeiones que 
vienen de un orígen patriótico; mas la opinion de mantener 
cerrado el istmo de Tehuantepec segun lo recibimos en heren
cia, no puede merecer acogida porque no estáell'ñuestra-ma
n~ impedir un acontecimiento que ha alcanzado su época pre
c1s~. Nuestra situacion geográfica nos ha envuelto por ne
cesidad en esta cuestion política. Es obligacion estrecha del . 
congreso y del gobierno mexicano dirigirla 6 encaminarla á 
entero provecbQ de la nacion, y bajtr este·aspecto me. propon
go examinarla. 

Durante la administracion provisional del Exmo. Sr. gene-
J'al D. ~tonio Lopez de Santa-Anna, se concedi6 privilegio 

.-
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